
Puerto de Cartago. Primavera del año 146 a.C. 

Ya hacía algunas semanas que en la concurrida 
ágora, el ambiente se percibía más caldeado de lo habitual. 
Las conversaciones en los foros elevaban notablemente el 
tono de su cacareo cotidiano, cuando se abordaba el tema 
relativo a los intentos de ataque más recientes por parte de 
Roma.  

Y, en especial, se barruntaba su último movimiento: 
desde los puertos llegaban rumores aterradores que 
resucitaban un nombre muy familiar para ellos, y auguraban 
un final certero. 

En ese mismo momento, el alboroto de un enjambre 
de comerciantes de otros lugares, y mercaderes de la tierra, 
parecía ajeno a la preocupación reinante. Ellos llevaban a 
cabo su propia guerra de voceos, cada cual en su afán por 
ofrecer mayor y mejor surtido que los demás: alimentos, 
utensilios, esclavos, prostitutas, servicios esotéricos… 

Entre todos ellos, el viejo Aderbal animaba a la 
multitud, especialmente a los más fornidos, a participar, 
apostar, o simplemente asistir a un espectáculo singular:  

—¡Anímense a lidiar un combate contra la niña 
diosa! ¡Vamos! ¿Quién se atreve contra esta descendiente 
directa del mismísimo Baal? 

Desafiaba con la mirada a los transeúntes, fijándola 
con insistencia en aquellos de apariencia tan robusta, que su 
natural lentitud les situara en desventaja frente a la rapidez 
de su pequeña víbora. Si, además, el iluso portaba una 
mirada cargada de vanidad, tanto mejor: el pago de la 
altísima apuesta estaba garantizado.  



—¡Mirad, mirad este oro! —Mostraba entre sus 
manos un tentador y abundante amasijo de joyas, piedras 
brillantes, y algunas monedas que elevaba y volvía a dejar 
caer en un cesto de mimbre: 

—No sé qué hacer con él… Quiero dárselo a un 
vencedor, pero no aparece… 

Gimoteaba y gesticulaba dramáticamente, girando a 
ambos lados su arrugado rostro curtido por años y años de 
navegación, mientras el único ojo que le quedaba útil 
escudriñaba a la multitud bajo una ceja canosa de largos 
pelos que se colaban entre los párpados. 

Un hombretón de frente casi inexistente, gran 
mandíbula y mirada embrutecida, se acercó. Era la víctima 
ideal: gran corpulencia, cierta torpeza, excesiva fe en su 
gruesa musculatura.  

—¡Vaya…! ¡No sé si debería dejar que participe un 
ejemplar como tú, temo perder mis preciados tesoros! —
Aderbal seguía interpretando su papel—: No… Mejor… 
¡Me espero a otro! —negó con falso pesar—. Lo siento, 
amigo, pero veo claramente que tú me dejarías en la ruina. 
—Fingió descartarle, y le dio la espalda.  

Crecido por las artimañas verbales de Aderbal, el 
grandullón insistió, y para ello empeñó en el reto una 
cantidad desmesurada de monedas, equivalente a todas las 
joyas expuestas en la cesta de Aderbal. Joyas que confiaba 
llevarse al vencer, y que —por supuesto— servían de 
señuelo al viejo artero.  

—Está bien… ¡Soltemos a la bestia! —exclamó 
cómicamente.  
 


